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  Prólogo de la primera edición


  

Desde el vientre del sueño

mataron

surcando mar, al cielo.

  


  Brillante mar azul, infinito cielo azul, invocación terrenal de lo divino, invitación a viajar por el frío tiempo espiritual del sueño de paz. Kalfü llaman en el sur del mundo al azul, símbolo sagrado de sus ancestros.


  

Lejos se encuentran los azules placeres,

el despertar de Venus

entre los pájaros:

cada mañana abrazado al arcoíris,

sin documentos.

  


  Preciado azul, lapislázuli, color distintivo del Sumo Sacerdote del antiguo Egipto, color de Huitzilopochtli, el Tezcatlipoca Azul, rey del sur, color del manto de Zeus y de la Virgen María, color de reyes Capétiens, color de banderas de guerreras naciones modernas.


  

Reflejan la marejada invisible y etérea

Que todo lo arrastra entre las sombras

Cobijando la valija eterna de una dama azul

  


  Etérea dama azul nos trae estos poemas, escritos en algún lugar de los prados del tiempo entre 1980 y 2013, como una invitación al viaje entre versos que van desde el azur hasta al azul de Prusia pasando por el azul cobalto.


  

Entre mis cejas

brillaban luciérnagas:

un ángel cantó.

  


  
Juan Carlos Barroux R.

Al Sur del Mundo, 22 de enero 2014




  Prólogo de la segunda edición


  

Las arenas tibias de un desierto azul

Piadosas acogerán mi pequeño tiempo

Limpiando de vicio y basura la vida

  


  La segunda edición de un libro suele ser el heraldo del pausado paso del tiempo, con sus sigilosas pisadas marcadas en nuestras horas. Pero, cuando éste impreso se llama “Los azules prados del tiempo”, pasamos a mirar al tiempo mediante los etéreos lentes de estos poemas escritos por una dama azul sobre las fértiles estepas de la eternidad, cada uno señalando los linderos de una vida, pues “Soy niña, anciana, joven, muero”.


  

El tiempo disfraza al enemigo oculto

Sus horas son medusas encendidas

En fogatas espasmódicas y ligeras

Contra la corriente, sin retorno.

  


  En estas estrofas el tiempo es polimorfo o, mejor dicho, trimorfo. Primero es un gran actor; disfraza, desnuda, corona, derrota, etc. ejerciendo su implacable poder en concomitancia con la blanca muerte.


  

Las blancas redes del tiempo me desnudan

Entre sábanas de alcohol y fuegos

Sonrío en la ventana, abro la puerta inclinada

  


  Pero, también es un flujo, un río, un sendero en el cual bañarnos en el andar de los días, en esa sempiterna paz que solemos hallar en la cotidianidad.


  

Hoy esa flor,

deshoja

uno a uno sus pétalos.

Ya vistieron

a otra flor,

ayer

  


  Para terminar, lo verdaderamente terrible del tiempo es su cardinalidad indeterminada, esa dimensión desconocida, que nos hace alucinar su inexistencia.


  

Son ovejas al borde del acantilado

No les interesa el tiempo, ni el espacio

No conocen el comienzo ni el fin

  


  Sin embargo, la poesía, eterna invariante, queda.


  
Juan Carlos Barroux R.

Al Sur del Mundo, 28 de diciembre 2021





  Una dama azul




  


Los días despliegan sus abanicos


Jugadores con naipes marcados


Soles, lunas, estrellas


Estrellas, lunas, soles


Lunas, soles, estrellas


Constelaciones de universos finitos


Palabras, miradas, maceteros, enseres, jardines


Más palabras, menos enseres, sobre todo miradas


Palabras que miran, huelen, escuchan


La danza deshojada de las horas


Devora los instantes sin temor


Engulle las vocales y los tiempos


Conjuga las manos con el alma


Desenreda las madejas del pavor


Las telarañas impávidas del olvido


Los años paralizados del espanto


Los labios petrificados de la lluvia


Las manchas solares a trasluz


De


La


Ampolleta


Reflejan la marejada invisible y etérea


Que todo lo arrastra entre las sombras


Cobijando la valija eterna de una dama azul







  Desvelo




  


El silencio de la


Noche


Abraza la ambición


Y la codicia


Ocultándolas


En mallas invisibles


No puedo ver tus ojos alocados


El silencio de la


Noche


Repliega el recato


Y la cordura


Ocultándolos


En laberintos invisibles


El silencio de la


Noche


Desnuda tus pliegues


Y el espíritu


Ocultándolos


En partituras invisibles


Labios clandestinos del infierno


El silencio de la


Noche


Descubre los faroles


Y tu carne


Ocultándolos


En máscaras invisibles


Tan sólo escuchar los ecos


Distanciados


de tus ojos que pronuncian


Atardeceres


Nebulosos


Coloridos


Para cientos de nombres que no son míos


El silencio de la


Noche


Despierta al cielo


Dormido


Ocultándolo


en sus alas mudas







  Volver a nacer




  


Volver a nacer


borrar el lodo


bailar


Enterrar la pizarra


en el viento


volar


Olvidar que se muere para siempre la eternidad


Encender


soles terrestres


con un pincel


un lápiz


una idea delirante


Elefantes sobre cerros rosados


bandas invisibles acechan los bosques


estrellas redondas como tiernos panes


nos observan riendo a carcajadas


Volver a nacer


sobre los mármoles suaves


del sexo adormecido


navegante exaltado


pequeño rey


Olvidar


un satánico juego nocturno


perdido en triste carrusel


Aletargada en tímidos crepúsculos







  Cambio de hojas




  


Hoja de otoño en las fauces primaverales





Tus glúteos verdes caminan por el parque





Sobre el asfalto se borran todas las palabras





No es compasiva la rama del árbol oscuro





Golpeando tu vientre que brotó esa noche








Cuando


los


sonidos


del


cielo


desnudaron


las


nubes








Hoja de otoño en las fauces primaverales





Un brote de rocío germinó entre tus piernas







  Semifusa




  


Candelabros diseminados en febriles paisajes





Alejan las blueseras princesas en moradas lunas





El silencio de las estatuas espanta las semillas





Se multiplican los ojos sobre los tejidos viñedos





Detrás del sol duermen los esquivos pentagramas





Magos invisibles inventan las telarañas del sonido





Dibujando curvas eléctricas en tus labios tibios





Los planetas danzan en la palma de tus manos





La noche se estrella contra la tierra y tiembla





Viven rockeros sonámbulos en tus pupilas libres







  Ayer




  


Un acantilado duerme entre mis cejas





Una pierna colgando entre edificios





El galope incómodo de las nubes





Mi mirada de sonámbulo en celo





Los difíciles estornudos de un loco





Un amigo que bombardea las tinieblas





Se





hundía





la





tarde





en





los





faroles.
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